
Febrero lfí de 1880 MONTEVIDEO Afio IV— N. 48

PU BLIOACION q u  i n g e n  a l GRATIS PAPA LOS SOCIOS

LAURAC-BAT
REVISTA DE LA SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

L t  O F IC IN A  C E N T R A L
I)E LA SOCIEDAD ■ LAUUACrHATV DE MONTEVIDEO 

CALLE DEL NOIITB X.» 19 (PLAZA INDEPENDENCIA!

Ofrece sus servicios desinteresados á 
los señores socios corresponsales ,en el 
exterior, socios agentes en los diferen­
tes departamentos y pueblos de este país, 
y A todos sus hermanos los hijos de la 
gran familia vasco-navarra, donde quiera 
que se hallen establecidos ó domiciliados, 
en cuantos datos, conocimientos, diligen­
cias y gestiones necesiten, sea en la ca­
pital ó en el interior de la República, en la 
seguridad de que se hará un deber en ser­
vir gratuitamente y con el mayor celo y 
actividad.

La oficina facilita también á los inmi­
grantes recien llegados, pasajes gratis, 
concedidos por el superior Gobierno, para 
todos los puertos del litoral del Uruguay, 
como asi mismo para los pueblos del in­
terior, por la via férrea hasta el Durazno.

LA GERENCIA

E ^ U R A C - B A T
Montevideo, Febrero ¡ti de 1880

I P A R R A G U I R R E

La Asamblea extraordinaria de la 
Sociedad «Laurac-Bat» celebrada el 18 
de Enero próximo pasado, inspirándose 
en los mas nobles y patrióticos senti­
mientos, lia consagrado un pequeño y 
cariñoso recuerdo al pobre é inmortal 
batato de las montañas utiskaras,. cuyqs 
acentos patrióticos vivirán en la memo­
ria dolos hijos de aquel licrúicoé infor­
tunado pueblo, mientras el sol alumbre 
aquella tierrade titánicas hazañas, tum­
ba de ambiciosos conquistadores y ti­
ranos aborrecibles.

Honrar la memoria de loshóroesquc 
se sacrifican por la patria, lia sido y 
será siempre una de las mas sublimes 
virtudes de los pueblos.

Iparragiiirrc, no es un héroe en ver­
dad, pero es algo mas que un héroe pa­
ra la tierra vascona. Es el héroe de la 
¡dea que hace mas de mil años viene 
sustentando el pueblo vasco-navarro;— 
es el genio de la nobilísima raza cuska- 
ra; es el monumento vivo de su pasada 
gloria, de su libérrima y pacifica demo­
cracia; es en fin, el taro luminoso de la 
esperanza y resurrección de la libertad 
de la Euxkal-erriu, concentrada en 
aquella alma de fuego éinquebrantable 
corazón.

El coblnhari de las montañas vascas 
no lia reñido ni ganado sangrientas 
batallas; pero no hay nada comparable 
á su espléndida é inmortal victoria, el 
Himno al lengcndario árbol «Guerni- 
kako arbola».

Ese entusiasta canto retemplad al­
ma de los fuertes, y anima á los pusilá­
nimes para recobrar los derechos mas 
santos de los pueblos: las libertades 
que le han sido arrebatadas.

Iparraguirre tiene derecho al home- 
nage y gratitud de las presentes gene­
raciones, y su glorioso nombre brillará 
al través délas edades.

Vedlo dejar las risueñas campiñas de 
la uruguaya tierra, cruzar el océano 
atlántico y tomar su puesto de comba­
te al lado de esos intrépidos é ilustra- 
Irados campeones de las libertades del 
pueblo euskaro, quienes reconociendo 
en el viajero de América al antiguo y 
esforzado paladin de aquella tierra ben­
dita, le han señalado el primor puesto 
entre aquella patriótica y numerosa fa­
lange. Así es que lo veréis cruzar de 
San Sebastian á Madrid, de Vitoria á 
Bilbao, y de Bilbao ¡i Pamplona y Eli­
zondo con su guitarra al hombro y la

| mnkilln en la mano,entusiasmando con 
! sus cantos al anciano, al viril y esfor- 
j zailo joven, y bastad scnsiblo y patrió- 
j (ico corazón de la mujer ettskara, las 

que trasmitirán á sus hijos ol tesoro 
que anidan en sus amantes pechos; el 
amor 1 la libertad de la nativa tierra.

Este es el noble y sin igual Iparra- 
guirre. Al acordar la asamblea el envió 
de .'iU(J reales vellón y el nombramiento 
de socio honorario á nuestro pobre her­
mano Don José M. Iparraguirre, cree­
mos que lia respondido á lo que la pátria 
angustiada espera de sus hijos donde 
quiera que los haya llevado el destino.

Pobre es la ofrenda, sin duda, pero 
no por eso dejará de apreciarla en su 
justo valor nuestro estimado y célebre 
trovador de la Eusltnl-crriu.

A linde aumentar en lo posible la cuo- 
ia con que se ha suscrito la Sociedad, 
queda abierta una suscricion en favor 
ile Don .losé M. Iparraguirre en la Oli- 
cina Central de la Sociedad «Laurac- 
Bat,» donde podrán acudir todos los 
que gusten contribuir á aliviarla pre­
caria situación demuestro querido pai­
sano.

U.

CARTAS DE ESPAÑA
(Enrip ia d  LAURAC-BAT Monti»v¡d**o|

Madrid n do Enero' do 1880.
REVISTA POLÍTICA EUROPEA DE 1879 

Al reanudar mis’correspondencias in­
terrumpidas por un ligero accidente que 
me impidió continuar redactándolas, 
creo conveniente hacer una rapidísima 
relación de los sucesos políticos mas 
importantes que han ocupado la aten­
ción de todas las naciones durante el 
año 1879. Dueño es que mezcladas en­
tre las'nolicias que del país Vascongado 
especialmente y de España en general, 
comunico á los lectores del Laurac-b&t, 
diga algo de otros asuntos importantes 
que no por ser de naciones estrenas á 
la nuestra dejan de interesar á los habi­
tantes de América del Sur, tan relacio­
nada con Europa y á laque interesa no 
menos que á nosot ros el progreso de 
los pueblos y la paz de las naciones.

Año excepcional el de 1879, no cuen­
ta, sin embargo, ningún acontecimien­
to de extraordinaria importancia, ni 
que pueda hacer época en los fastos 
históricos de los pueblos.

Tal ó cual combinación diplomática, 
alardes acaso intempestivos do algunos 
gobiernos por intervenir en cuestione-; 
que hasta el dia habían permanecido 
olvidadas, vivos anhelos y esfuerzos 
increíbles por aliar las formas mas 
avanzadas de la política con la gober­
nación do los estados, recelos de im­
portantes individualidades, árbitros no 
hace mucho de la preponderancia do 
sus naciones en las crisis políticas euro­
peas, no son asuntos que puedan dar 
motivo á grandes revoluciones históri­
cas ni á determinar épocas con caracte­
res tan determinados que de ellas pue­
dan partir la decadencia ó poderío do 
los pueblos.

A no dudarlo en el año que termina 
Inglaterra lleva la principal parle de 
los grandes acontecimientos. Pero co­
mo si. la estrella feliz del pueblo británi­
co empezara á eclipsarse, las dos guer­
ras que ha tenido que sostener y en las 
cuales lia salido vencedor apenas si lian 
recabado un átomo mas de preponde­
rancia para su ya casi extinelo brillo. La 
guerra del Afghanistan que con tanto 
empeño lia sostenido, ha venido á pro­
bar, sino la escasez de su fuerza, la di­

ficultad, mas aun, la imposibilidad en 
que se hallan las metrópolis de sostener 
colonias tan poderosas á tan larga dis­
tancia, aun siendo aquellas de tan gran 
poder marítimo. Seguros estamos que 
las conmociones del afgbano han de in­
fluir notablemente en el poderío de In­
glaterra y el dia que las relaciones de 
estacón Rusia lomen agrio carácter la 
poderosa nación de los mares se vería 
humillada y obligada á abandonar sus 
inmensos territorios del Asia. No sería 
tampoco muy conveniente para Rusia 
esta intervención en los asuntos asiáti­
cos y acaso, esta causa,mas que ningu­
na otra, contribuyera á hacer desapa­
recer la influencia moscowista en el 
continente europeo. No ha sido de tan 
malas consecuencias para Inglaterra la 
guerra en el Zulu-land, pero si adverti­
mos la circunstancia de no haberse ter­
minado ninguna de ellas juntamente 
con el extraordinario vigor que estos 
pueblos muestran en sus conmociones 
contra sus mismas, antiguas autorida­
des, liemos de convenir en que son sín­
tomas nada halagüeños para Id nación 
que hasta ahora apenas había bailado 
dificultades en su poder ultramarino.

Las consecuencias de la guerra de 
oriente está palpando ahora Rusia tan­
to en el interior como en su influencia 
sobro los gabinetes europeos.

Momento hubo en que el príncipe de 
Gorlchacoflk pudo haber preparado há- 
}. luiente, su influencia para ciertos mo­
mentos decisivos que lian llegado mu­
cho antes de haberlos prevenido. Una 
abstención completa en las guerras en­
tre Austria, Alemania y Francia bien 
merecía por parte de la segunda, á la 
cual han sido tan ventajosas, deferen­
cias y apoyos que en la complicaciones 
del tratado de Berlín pudieran origi­
narse; pero Bismarck mas hábil en esto 
que el Canciller ruso, lia exijido termi­
nantemente sin ambajcs,rodcosni dila­
ciones, el abandono por las tropas ru­
sas de la Humaba el 9 de Agosto prefi­
jado.

Fatales consecuencias ha traído al 
gobierno impcralorinl de la Rusia, es­
tas complacencias por que el pueblo no 
lia podido avenirse á una política que 
habiéndole arruinado sin dignidad ni 
gloria alguna, lia puesto en manos de 
otros poderes, que no son los suyos, la 
suerte del panslawismo. Así se com­
prende y se explica ese horrible creci­
miento de los nihilistas que amenazan 
derrocar el poder de los czares ó hun­
dir para siempre la nación rusa en una 
agitada serie de revoluciones y asesina­
tos.

La nación,Francesa os laque lia de­
sempeñado mas hermoso papel en el 
año 1879. Reducida únicamente á aliar 
su república con las tendencias mode­
radas, apénas se acierta á comprender 
como el gobierno de Wadinghton sin 
ser fuerte lia podido realizar las dos 
gloriosa-empresas déla amnistía y la 
traslación de las cámaras á París. Hon­
ra extraordinariamente al pueblo fran­
cés el buen sentido que lia tenido duran­
te crisis tan graves como la caída del 
poder de Mac-Mahon, la elección de 
presidente de la república de M r. Grcvy 
y la elevación á la presidencia do la cá­
mara de Gambolta.

Las oscilaciones de Italia apénas lian 
dado mas do sí que continuos cambios 
en el pódenle Deprclis y Cairoli que­
dando siempre la gobernación en ma­
nos del poder liberal que está en in­
mensa mayoría.

Para concluir la lucha continua entro 
ultramontanos y' liberales en Bélgica

con motivo de las leyes de enseñanza; 
el establecimiento de la pena de muer­
te en Suiza y el continuo cambio de 
ministerios turcos quedando el último 
con marcadas aficiones rusas, con los 
sucosos que han agitado más ó menos 
gravemente estas naciones.

Así ha terminado el año de 1879, y 
.sin pretender hacer augurios que se 
realizarán en el 1880 bien podemos atre­
vernos á augurar mas beneficiosos re­
sultados al ver rota, la alianza de los 
tres grandes imperios orientales, incli­
nándose Rusia á Francia á la cual decla­
ra hoy su aliada natural y Alemania y 
Austria unidas por iguales sentimien­
tos de raza y de intereses.

Fermín IIerran

LAURAC-BAT

Una gran atonía, un profundo ma­
lestar, una inquietud febril y prolonga­
da so observa hoy en la Europa moder­
na, notándose que esa fiebre lia llegado 
á quebrantar una gran parte de los ci­
mientos sobre que Europa descansa; y 
muy miope tiene que ser el que no vea 
que esa misma atonía y ese mismo ma­
lestar y esa misma inquietud se han ex­
tendido también á nuestra pátria. Para 
lasalmas apocadas, tímidas óescépticas, 
ese malestar no obedece á ninguna cau­
sa importante; osla tromba que va arran- 
v.fndo árboles *eoulni-cs en su carrera, 
diseminándolos á los cuatro puntos del 
horizonte sin dejar en pos de sí más que 
desastres y ruinas. Pero los que levan­
tan la vista á más altas esferas; los que 
descubren una idea que ilumina y vivi­
fica las páginas de la historia, saben 
que de los profundos surcos abiertos 
por la revuelta de estos últimos tiempos 
lian de brotar necesariamente semillas 
de nueva vida.

Sí, ¿por qué ocultarlo? En el horizon­
te político de España se columbra una 
negra nube que infunde pavor, una luz 
siniestra que aterroriza, una serie de 
complicaciones futuras que pqinen mie­
do en el corazón, espanto en el alma. Y 
en tales circunstancias ¿ cuál debe ser 
nuestra actitud?¿Qué es lo que debemos 
hacer los vasco-navarros? Nada más 
que una cosa muy sencilla: unirnos en 
un mismo sentimiento, en una sola as­
piración, en un único deseo; unirnos, 
como se unen cariñosa y fraternalmen­
te todos los pasajeros de un buque que 
navega por un proceloso mar combati­
do por descadcnados huracanes.

Tal vez alguno nos censurará de im­
pertinentes y de molestos por que repe­
limos con tanta frecuencia la palabra 
unión y porque predicamos con dema­
siada insistencia esta doctrina. Y noso­
tros le combatimos ¿qué tiene de estraño 
que el tripulante que navega en una 
embarcación azotcada por encrespadas 
olas tenga fijos constantemente sus ojos 
en el único bote salva-vidas que ve á 
bordo? ¿Aquién debe llamar Inatención 
que el convaleciente do una larga en­
fermedad no abandone un solo dia el 
báculo que le sirve de apoyo y que sabe 
le evitará una recaída? Pues esto mismo 
sucedo á los vascongados; esto mismo 
nos pasa á nosotros.

¡Union, unión! Este es el grito es­
pontáneo que brota del corazón vascon­
gado, herido y desangrado en estos úl­
timos tiempos. ¡Union, unión! Esta es 
la voz de Dios que habla á todos los 
miembros de la familia vasco-navarra 
en lo más íntimo de su alma; esta, esta 
es la gran divisa de nuestra bandera
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salvadora, de nuestro glorioso Lau- 
i u c - b a t .

¡ L a u r a c - u a t ! ¿Quién no se electriza 
al sentir en el seno de la conciencia el 
eco arrobador de esa palabra mágica? 
¿Quién no se entusiasma al considerar 
la influencia que ella puedo ejercer en 
acelerar los dias de nuestra futura feli­
cidad? ¡ L a u r a c - u a t ! ¡Ah!, no es posible 
repetir esa palabra! porque al pronun­
ciarla ó al escribirla, siéntese el espíritu 
embargado al reflexionar cuánto y has­
ta qué punto engradcce á nuestros ojos 
la hermosa figura de laKsperanza.

Es preciso, pues, á todo trance que 
trabajemos activamente y sin descanso 
para que el Laurac-bat sea la única, la 
sola, la exclusiva bandera que hondee 
sobre las colinas de nuestras montañas. 
Nunca ocasión más propicia, más fa­
vorable, más simpática para osa unión 
(jue el presente momento histórico 
en que el retraimiento de las mino­
rías está operando una grande reacción 
en el espíritu político de nuestra pátria. 
Sea el Laurac-bat el único pensamiento 
que acaricie nuestra mente, el principal 
afecto que alimente nuestro corazón, el 
amor que entusiasma nuestra alma. ¡Ah 
del insensato que diora preferencia en sn 
pecho á otras afecciones políticas cont ca­
rias á la Union! ¡Ah del iluso que, no 
habiendo aprovechado las lecciones del 
pasado, soñára todavía con nuevas aven­
turas, con nuevos desastres, con nuevas 
desuniones! La unión de toda la familia 
vasco-navarra bajo el lema bendito del 
Laurac-bat, es nuestra 'única tabla de 
salvación, nuestro único consuelo y 
nuestra sola esperanza. Fuera de esa 
bandera, ¡ay qué triste sería nuestro 
porvenir! ¡qué desgraciada nuestra 
suerte! Poroso, caben en ella todos, 
absolutamente todos los que, prescin­
diendo do afecciones secundarias que se 
opongan áesa unión, profesen amor pu­
ro y santo á la tierra en quo nacieron.

Del El Xoticieru /iiííjiiitio.

OBRA ILUSTRADA
Uno do nuestros amigos nos ha re­

mitido la siguiente traducción:
VIAJE PINTORESCO POK ESPAÑA V PORTU­

GAL POR E. REGIA', DOCTOR Y MIEMBRO
DE LA ACADEMIA DE CIENCIAS DE PARIS.

P i r i n e o s
(Traducción)

Floy recorro los valles mas bien que 
franquearlos, porque la mayor parte 
no tienen salida, y rememorando mis 

'recuerdos históricos, y recordando to­
dos los brillantes hechos de armas que 
desde Aníbal hasta Carlo-Magno, de 
Garlo-Magno hasta el Cid, desdo el 
Cid hasta el Bonapartc se han sucedido 
aquí, estudiando la necrología de nu­
merosos batallonas y de ilustres muer­
tos, de los cuales cada uno de mis pa­
sos mide la última morada, m ■ pregun­
to á mi mismo si para honrar tales hé­
roes, Dios no habría querido, cuando 
erigió las crestas pirinaicas, preparar 
de antemano tumbas dignas de tan va­
lientes capitanes.

Sus cenizas reposan en medio de una 
población escogida, sábia como ilus­
trada, laboriosa como activa, pobla­
ción llegada de no sé donde y que una 
impulsión misteriosa partida del ciclo, 
ha colocado en los países con los cua­
les su inteligencia podría simpatizar 
mas: se habrá adivinado que hablo de 
los vasco-.

Descendientes directamente de los 
antiguos cántabros, que no han podido 
someter ni los cartagineses, ni losro- 
mano8, ni los moros, ni aun los godos, 
se vieron forzados á contraer entro s¡ 
una pacifica alianza para resistirá sus 
enemigos.

Los habitantes de las provincias vas­
congadas llevan el timbro de su carác­
ter original. Agiles y robustos, cami­
nadoras infatigables mas bien quo muy 
corredores, buscando los ejercicios 
gimnásticos, amando la Independen­
cia, no retrocediendo ante ningún sa­
crificio para conservarla, diestros y la­
boriosos, bruscos poro francos, perti­
naces, irritables, honestos, hospitala­
rios y buenos: son estos aun, poco mas

ó menos, esos audaces montañeses que 
nos pintan los literatos de Roma y los 
poetas do la Edad Media: Cnntabrum 
ituloclum jug  a force nostra, deciallo- 
racio.

Si atravesaso hoy dia los Pirineos, 
formaría el mismo juicio. (I) Agricul­
tores en los campos, industriales en la 
ciudad, pescadores y marineros en las 
costas, el vasco lleva una existencia 
muy ocupada á la vez quo agradable, 
su inteligencia le sugiere distracciones 
instantáneas. Cada pueblo tiene á 
lo menos un poeta, un maestro de coro, 
constantemente á la aurora y al decli­
nar el dia, cantos melódicos retumban 
al través de los valles y montes cantá­
bricos. Jiuuds, excepto durante la guer­
ra las Provincias Vascongadas no han 
albergado ladrones; y cuando la guer­
ra, lia concluido, los ladronas han dasa- 
pavecido como importación extranjera.

Los vascos so aman, se buscan y so 
• ayudan los unos á los otros. No tienen 
mas ambición que porol bien general, 
no buscan los empleos, los evitan-

En 1841, en las córtes españolas, so 
agitó la cuestión do restringir las liber­
tades del país vascongado: el proyecto 
ministerial iba á posar; una imponente 
mayoría se pronunciaba por él. De im­
proviso, do en medio de las cortes, se 
levanta una voz desconocida, voz grave 
y sonora, que produciendo razones po­
derosas con el alma que inspira la con­
vicción, lucha solo contra la torrente 
niveladora de la opinion, y obtiene una 
victoria completa, la mas inesperada.

Hombre modesto, Olnno do Pcschie- 
ra, no ha hablado mas que una sola vez 
y se ha apresurado desde que ha podido 
á volver á su modesto domicilio, feliz, 
pero no orgulloso do un dober digna­
mente cumplido.

Estesolo rasgo caracteriza la inteli­
gencia del vasco, quo la educación ó el 
génio mas arriba desús conciudadanos, 
costumbres puras, un patriotismo lo­
cal enérgico, una razón poco común, 
una destreza admirable, distingue a) 
pueblo vasco entro todos los pueble1.: 
de España.

OBRA PATRIÓTIGA
Tal es la quo está llevando á cabo, 

en estos momentos nuestro ilustrado 
comprovinciano el patriota y erudito 
navarro D. Arturo Campion.

Sentíase la imperiosa necesidad de 
una gramática euskara que astuviese 
á la altura do la civilización del siglo y 
los adelantos de la ciencia. Nuestro 
ilustre compatriota lia creído deber de 
patriotismo llenar eso inmenso vacio 
acometiendo con generoso entusiasmo 
la patriótica empresa do dotar al pais 
vascongado de una gramática de su pri­
mitiva y hermosa lengua, que satisfaga 
las exigencias do la época.

Cuando los poderes públicos de la 
nación quisieran hasta borrarla huella 
de nuesta lengua, nuestras costumbres 
y nuestras inmortales libertades que 
constituyen la gloria del pueblo euska- 
ro,debemos levantar el corazón y la 
vista hacia c>a legión de generosos pa­
ladines de la idea que como Campion 
trabajan por la resurrección de la liber­
tad y de la felicidad do aquel gran puc- 
lilo.

Al través do los mures enviamos por 
medio de nuestra humilde revista al vi­
ril y patriótico autor de la gramática 
euskara, D. Arturo Campion; nuestro 
ardiente y cariñoso saludo y las mas 
entusiastas felicitaciones.

J. U

DRAMATICA EUSKARA 
1*0 11 DON AR T Lili O CAMPION

(Continuación)
Ni los Estuardos, ni Cromvell, ni 

la casa do Hannoverhftn podido vencer 
á esos feroces montañeses, que aun no 
han renunciado ásus largas esperanzas,

(II Kl cauto tío l>dr> o» «i» wdn (poca, »•* dorir, on ul |*ó 
2* núoiJo mionlrn ora. Kl Oclnvlnnu d u quo Imilla caul » 
ilo Lelo <•! Krn|MT.i<lor Augusto, .prim er Kinpcrndor ijn 
Homo, Corri» el »atiplo ilo Joñ»,. yu **1 afio |* d e  tuipAir» 
urn, y fut'ou w^iuliv fv‘,H\tl>yiffur f/w provincia* i'AnfAJini» 
pcr*onnluH*nli' y Ilevando un -»odoro?*«» ejército qqotJtfu.

HJ canlo da Lvlo liedu muelh tviitfiion cune! dicho do 
Horacio.

siempre fallidas, jamás abandonadas y 
que no esperan mas quo una ocasión 
para levantar la cabeza y reconquistar 
su independencia.» (1).

La conducta do Enrique VIII con 
los habitantes del pais de Gales lia sido 
seguida constantemente por todos los 
conquistadores; la lengua nativa es un 
poderoso elemento de diferenciación, 
y hé aquí el motivo de que sea por 
ellos perseguida. Y el mismo objetivo 
preside cu los Gobiernos quo no fundan 
su [acción ou una conquista material, 
que si es preciso guardan las formas 
externas del derecho, pero que desarro­
llan la idea de la omnipotencia del Es­
tado contra!, confundiendo la unidad 
nacional con la identidad, más ó me­
nos disfrazada, con teorías doctrina­
rias y constitucionales. Au bou enten- 
deur, aalut.

Desgraciadamente, en España, fuera 
del país vasco, la importancia científi­
ca del euskara ha sido completamento 
desconocida y se lia dejado en comple­
to olvido todo estudio sèrio respecto á 
esto punto. La necia afirmación de 
Mariana en su Historia, de que el vas­
cuence «os un lenguaje bárbaro y gro­
sero, y que no recibe olegancia», eran 
tenidas por palabras de Evangelio al 
otro lado del Ebro; las Academias ja­
más se ocuparon de lo que á estas pro­
vincias atañe, sino para denigrarlas y 
combatirlas; en el siglo pasado hubo un 
(al Treggia, académico por cierto, que 
se atrevió á decir que el vascuence «es 
un mosaico de lenguas bárbaras, intro­
ducido probablemente á mediados del 
siglo VIH por los vascongados, para 
figurar total independencia del extran­
jero»; R. Gregorio Maynns y Ciscar, 
hombro reputado por muy docto y que 
puede ser que lo fuera en otras cosas, 
continuó el gran crescendo ignora afir­
mando, «quo la mayor parte del vas­
cuence, si se observan bien las raíces 
de sus vocablos, tiene su origen del la­
tín» y  su conocimiento importa muy 
poco,» y finalmente la Real Academia 
de la lengua, a testiguando la catujñdcz 
general señala como una de las acepcio­
nes do l¡i palabra vascuence en su Dic­
cionario «lo que está tan confuso y os­
curo que no so puede entender», lo cual 
no hay duda que es una gran verdad 
respecto al que ignora el euskara como 
me sucede á mí con el sanskrito ó el 
tamul.

Fue preciso que un (extranjero ilustro 
dijera «que la España pertenece al pe­
queño número do regiones que permi­
ten determinar con ayuda de una len­
gua aun viva qué pueblos la lian habita­
do en su origen» (2) para que después 
do muchos años, y cuando sábios de la 
mayor parle de las naciones civilizadas 
so ocupaban del euskara abandonase 
España mi (antico do SU olímpico des­
den locanlo al idioma (pie tal vez fuá el 
do sus aborígenes. 1 loy algunas perso­
mi?, aunque pocas, utilizan dicho idio­
ma en sus investigaciones, mereciendo 
especial mención entro ellas los Sres. 
Góngora, distinguido profesor granadi­
no, el 8áblo orientalista Sr. Nimonct y 
el profundo investigador de las anti­
güedades españolas P. Fidel Fita.

III
En el país cuskaro, por el contrario, 

no lian faltado nunca hombres amantes 
de su lengua quo se han dedicado á su 
estudio, desde quo el insigne P. Liírra- 
mendi abrió el camino á esta dase de 
investigaciones con su célebre Arto de 
la Lengua Bascongada, denominado 
también «El Imposible vencido,» y con 
el «Diccionario Trilingüe ;» muchos 
han criticado el título de la gramática 
(fl) del sáfiio jesuíta, sin reparar que era 
una réplica á la creencia general entre 
los doctos españoles dé su época, de que 
el buscuence era incapaz desagotarse á 
reglas. Siguieron al P. Larramendi va­
rios tratadistas, de los que nombrare­
mos los principales, señalando al mis­
mo tiempo algunas de sus obras. Mr. 
IIarriel, (Notario do Larresoro) autor 
de una Gramática basco-francesa; 1). 
Pedro Pablo do Astarloa, que lo es

ID Odyaao-Unrut, I.vtt mis aun i * i,iiii.o« u,iiii: ur. i.’JlivTulHIi luig. I».
Ui iIiiiiiImiM i, Iìrrimnou«» eie. im i . Narrasi, péc. 0.
(.1) Huiro olio* llovdnrquo, que c’ii au LutuOIrriuUi!. pin».
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igualmente, de la Apología de la lengua 
bascongada, en que se oponen reparos 
á varias afirmaciones del Diccionario 
Geográfico Histórico de España verti­
das en el articulo Navarra; el P. Car- 
davoraz, de las Ilogias para escribir, 
leer y hablar bien el buscuence; el abate 
Darrigol, de una Disertación crítica y 
apologética de la lengua basca; Mr. A. 
Tli.cT Abbadic y A. Chuho.de unos 
Estudios gramaticales sobro la lengua 
euskara; además Challo escribió la In ­
troducción A la Historia de los Dáseos 
del vizconde de Relsunce en la que tra­
ta de varias cuestiones lingüísticas, y 
en la que se encuentra la legenda de 
Ailor, recientemente vortida por mí al 
castellano para la R e v is t a  E u s k a r a , y  
comenzó á publicar un gran Dicciona­
rio basco, francés, español y latino  que 
quedó incompleto; Fr. Juan Mateo de 
Zabnla, ücl Verbo regular hascongadn 
del dialecto bizcaino; ,]. B. Arcliu, do 
una (dramática basco-francesa; Mr. tía- 
laberry (d’ Ibarullo) de un Vocabulario 
de palabras bascongndas (dialecto bajo- 
navarro); D. Francisco Ignacio de Lar- 
dizabal, de una Gramática bascongada; 
el Sr. canónigo Incliauspe, del Verbo 
bascongndo; Mr. Louis Géze, de unos 
Elementos de Gramática bascongada 
(dialecto sulctino:) Mr. Duvoisiu, de 
varios artículos críticos y monogroCias. 
entre las que podemos citar los Estu­
dios sobre tu declinación bascongada 
los Estudios sobre la lengua basconga­
da y la Formación de los nombres en
Boscuencc, y finalmente mi distinguido 
y querido amigo ü . José Manlerola, en 
cuyo Cancionero, seguido do un peque­
ño vocabulario, abundan atinadas ob­
servaciones lingüisticas y gramaticales.

Como se vé, el contingente aportado 
á la euskarología por los escritores 
del país, no es pequeño ni despreciable; 
sin embargo, muchos de ellos han sido 
objeto en época reciente, de acerbas y 
despiadadas criticas. Las muchas ostra- 
vagancias del abáte d’ Iharcc do Bidas- 
sóuol, ciertas infundadas y caprichosas 
teorías de Astarloa (como por ejemplo 
la de la significación de las vocales), y 
algunas cuantas fantasías lingüisticas 
de Challo que en ciertas ocasiones se 
dejaba llevar de su admirable imagina­
ción poética, creemos que no dan dere­
cho para las violentas impugnaciones 
(pie con pena hemos leído contra los 
tratadistas euskaros en general. (1). 
Muchos de los errores que se les acha­
can son hijos de la época en que escri­
bían; otros y son los más frecuentes, 
del deseo natural de sublimar una len­
gua (pie veian tan vilipendiada y des­
preciada; pero el error de mayor bulto 
que lian cometido, se ha debido á la in­
fluenciado sus estudios do las lenguas 
clásicas, (pie les condujo á establecer 
correlaciones gramaticales entre el 
euskara y el latín y el griego que muy 
á menudo están en oposición con el ge­
nio do la lengua bascongada. Pero á pe­
sar de esto, en sus libros se encuentran 
los elementos, los hechos que después 
han serv ido de base para oí ros estudios 
realizados con arreglo á los adelantos 
de la ciencia. Es muy fácil, por ejemplo, 
criticar ¡i Larramendi, poro es preciso 
confesar quo él ftió el creador de la gra­
mática bascongado, y que sin él, tal vez 
ja euskarología no habría nacido; como 
él hay varios en el país, á quienes la 
ciencia actual debo eterno reconoci­
miento por la exactitud, minuciosidad 
y riqueza de sus observaciones. Refor­
memos en cuanto nos parezca justo, las 
osplicáciones erróneas de los antiguos 
tratadistas, pero no seamos implacables 
con sus equivocaciones, ;l menudo oxa- 
jeradas y abultadas por el mal querer 
y no olvidemos, qtto aun las ciencias 
que mayor grado do exactitud alcanzan 
en el dia, tuvieron su largo periodo de 
vacilaciones, errores é hipótesis anti­
científicas. (2)

IV
Como so habrá notado, en la lista

(il Sogli» Nr. Hovolnrquo lo* do* unico« liu«^!.'!!» utt 
quioue* m* punì«» iciicr plkna coMruKsx rc*|x«cio ni cu*ka» 
m pon Mr. Viusou y Vini Ky*. i.a mmoBIstiqui;. iwj. nifi. 
IVVlrimim« cilar olrn.i »meliti* ullrm/UMOtic* di» i*(n|c.i|M.vi« 
do '» rii«  nulon«, j*uro nini luti« dostoiiuiludo« \ vioùtuliu 
toduvln gii la forum.

\ì) Dico fon inudw rncon **l i*rln«|np Bouoporlo quo un­
ire lus (iuIiIii’ikmoiii'« do lo* (nitore* butufliig&di*, ìu»y un 
urnn nùmero ilo oliti« iinjiortanlùi v quo Miriti* nuda uùuca 
qua (invidiar A In* do otru» puUp*, Vomii som In* do Zntaltt, 
liminunpc, d* Alitatilo y Uuxuial». ni:* Angui;« »un ccrtai- 
nks nurs* tre. jiàj. Cd.
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anterior no figuran más que nombres 
gonuinanionto bascongados; el resto do 
Espuíla carece do tratadistas do esta 
materia. En cambio, aflora vamos ¡i dar 
una idea do la euskarologia extranjera, 
y registraremos nombres de Francia, 
Alemania, Inglaterra, Holanda y Hun­
gría, y comparando esta riqueza con 
aquella penuria, podrá sacar el discreto 
lector las deducciones i|uc do este hecho 
so desprenden, y (pie no lian do estar 
muy conformes, nos lo figuramos, con 
La incumbió vanidad que constituye el 
fondo del carácter nacional español.

Los tratadistas extranjeros, pueden 
desdo luogo, dividirse en dos grupos; 
uno de ellos constituido por los que se 
han ocupado del cuskara bajo el punto 
do vista lingüístico ó gramatical, y otro, 
por los quo han empleado dicho idioma 
como instrumento para investigaciones 
históricas ó etnográficas. Nosotros úni­
camente nos oouparemos del primero, 
porejue el segundo trata de materias 
que no son de nuestra incumbencia.

En éste primer grupo feriemos á Mr. 
11. Lécluso, distinguido humanista fran­
cés, autor de una Disertación sobre la 
lengua basca y de liria Gramática bns­
congada; Mr. II. de Charencey, de La 
lengua basca y los idiomas del Ournl, 
do las Investigaciones a cerca de las le­
yes fonéticas da la lengua bnscongada, 
de las Afinidades de la lengua busca con 
los idiomas del Nuevo Mundo y do |loS 
Nombres de animales en bascucnce; el 
Principe Bonaparte, de el Verbo bas- 
congudo en cuadros, acompañados de 
ñolas gramaticales según los ocho dia­
lectos del euskara etc.; del Mapa de las 
siete provincias eusharns, mostrando 
los limites actuales deleuskarn ele. y do 
muchísimos fascículos y artículos suma­
mente importantes; Mr. Fabrc, del 
Guía de la conversación francesa-bas- 
congada. y de un Diccionario Francés- 
fia seo; Mr. W .-I Van Eys, de un Dic­
cionario Roseo-Francés, dol Verbo «.«- 
xiliar bascongado, de un Estudio acerca 
del origen ij formación de tos verbos 
auxiliares bascos y de una Gramática 
comparada de (os dialectos bascos; Mr.
F. Ftibary, de un Ensayo sobre la len­
gua bnscongada; Mr. .lulicn Vinson, 
traductor de la obra anterior, (pie ha 
publicado varios Documentos para ser­
vir al estudio histórico de la lengua 
basca y es autor de muchos artículos y 
estudios, entre los que podemos citar, 
Golpe de vista sobre el estudio de la Ion. 
gua basca, Primor ensayo de fonética, 
Muestras de variedades dialectales {en 
Irun y Uslaritz),el Método dc]lu ciencia 
del lenguaje y síes aplicaciones al estu­
dio de la lengua basca y el ¡tasco y las 
lenguas americanas; así mismo y para 
terminar diremos que el eminento an- 
trópologista Dr. Broca publicó uu tra­
bajo acerca del Origen y repartición de
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V A S C O S  E N  E L  S I G L O  V i l i
NOVELA HISTÓRICA

pon
D. F. NAVARRO VILLOSLADA

Rodrigo, UetenninadQ y audaz, se fue una 
noclio al temeroso y solitario edificio, y sin 
curarse de candadosy cerrojos, á hachazos tri­
zo astillas la puerta. Tomó una tea, y entró so­
lo, pues nadie so aventuró á seguirle, sa­
liendo al poco rato pálido y taciturno.

Después do paso tan imprudente, llamó íi 
suprimo I’elayo, y ó Pedro, duque do Cnntii- 
hqa, y grave, pero sereno y animoso, habló 
con ellos do la próxima campaña; y luego re­
cibió la visita do Eudon, que debía do estar 
algo nuls enterado do lo ocurrido, y de quien 
esperaba por lo tanto alguna reprimiendn.

Era el único hombreó quien temía; poro el 
rey había imaginado ya la manera de con­
tentarlo.

Entró muy respetuoso el jóven ministro 
en mía cámara del 1'retorio, nombro quo da­
ban al alcázar edificado por \Vauiha,cu sitio 
uueno y de solaz, propio para aliviar la fren- 
odo la pesadumbre del gobjorno, y halló al 
'ey muellemente tendido en un triclinio, cer- 
adeln mesa quo también tenia este nombro, 
' en la cual brillaban copas y garrafas de oro 
*>n vinos generosos, quo llenaban de frugali­
dad  aposento.

la lengua Imscongndu, (|) quo en esta 
segunda parto fuó rectificada y amplia­
da por ol magnífico Milpa del 1*. Bona- 
parto quo ya liemos moncìonado-

CAR TA S  DE CHILE

'roñemos la mayor satisfacción on pu­
blicar las cartas con quo so han servi­
do honrarnos nuestros nobles compa­
triotas, D. Miguel Maríneos y I). Po­
dro Sevilla, del comercio do Santiago.

Nuestros asociados tienen un nuevo 
motivo do congratularse al ver ingre­
sar on sus lilas á sus nobles y queridos 
hermanos del Pacífico, sin mas estimu­
lo ni evitación que la grandeza de sus 
patrióticos corazones y el inestinguible 
amor ñ las ilion tanas ouskaras, doquic- 
nes somos modestos pero entusiastas y 
leales hijos.

Vengan, pues, en buena hora áñoso- 
fros esos hermanos queridos dol alma 
([lie habitan la hidalga (ierra de los 
Am unátogui, V icuña, Errázuriz , E- 
chnurro y tantos otros cuyos ilustres 
nombres descienden de las heroicas 
montañas euskaldunas trasportados á 
esa hermosa región americana por sus 
intrépidos y honrados progenitores.

Después de agradecer sinceramente á 
los Gres. Sevilla y Marracó» la espon­
tánea y franca adhesión á nuestra be­
néfica y patriótica Sociedad y su valio­
sa cooperación personal para con los 
demás compatriotas, réstanos manifes­
tarles, para que á su vez, tengan la 
bondad de poner en conocimiento de 
nuestros comprovincianos de Chile, 
que la Sociedad «Laurac-Bat» los feli­
cita y so felicita á sí misma de presen­
társele la ocasión para estrechar los 
vínculos de la fraternidad y concordia 
con sus queridos hermanos de la Repú­
blica trasandina, á quienes deseamos 
la mayor prosperidad y ventura.

J. Ü.

• santiago Enevo % do 1880.
Sr. D. J osé Ú m a b An

Montevideo
Muy Sr. nuestro: Adjunto tenemos 

el gusto do incluir á V. lista de los vas­
congados residentes en esta capital quo 
desean formar parto do la sociedad 
«Laurac-Bat» domiciliada en esa.

La iniciativa hecha por el S r. Satos- 
tegui al Sr. Marracos no nos lia dado 
lu g a rá  rccojcr mas firmas por dispo­
ner do muy poco tiempo desocupado,

(I) fotos son los autores y obras quo conozco iliroctn- 
mvutf. Mr. Y iu*on ,cn  la noticia lu nu oG iu n cA  que jhmju 
romo tomilnarlon al RnsaVn do Tliluiry, cita otros varios, 
<lt; la quo ontrcsacO los flqúíerites; (loòrg. Auu. Kivi. nobi­
litami. UUfENTATro OUATIUNAHUM UXnl'AIlufc VAÍÜUM'XI-
wcu-.am: met cv.vtam;* ktc. \V. yo Humholdt. m:niam, 
ot:\or.T i.'.vn züSíkt/ e i’lo. A. Fr. Poti, vkiikjj vaskisciík pami- 
MK.NAMKN. I ) f .  O . A . K. -M alli). flUl.VJÍM'KI.KÜ OKIIIIASKISCIIKX
sniACHK ktc. \V. Itctlinru. m: 1/  ihkmtitk i»e i/  ktiil'squk
Y.T 1)15 BASQUE. Hlaproll). COMPARAIS.? dks lusqui-.á AVKC 
l»KS MOTS Kl.TNOIS. H V*.y MIES KTC. 0 . PllillíjW. VCVRR DA3 LA- 
TCliviSClo: uno nOMATÍSCIIC clemcnt ix dku vasiUsciikx 
si'mvoio:. Aib'Iuut. mitiuiiuate t. 11. p. 9-30 «CantaliriícU 
odor IkisVlscli.» llrun-W itlio. iuhtoirk í»i:s i.axóübs no«.v- 
NKs 1.1. p. «Ajmlyso tJe la lamoio Im q u u .» Sclilui-
rUcr. oía si'iixcifi N EtmorA» p. lOí-MV: • Ynftkí.K’lh.T Sjira- 
chstainn. A. MoinuiW'ii veheii asl vurcNncs pím iiASKtírciu.N.

Vestía Rodrigo túnica ó estrlnge do lana 
blanca y ainienlo do púrpura con profusión do 
anillos y brazaletes. Parecía mujer en ol tra­
jo y afeites, y acababa do darlo femenil as­
pecto blonda cabellera ensortijada y olorosa 
(pío lo cala por hombros y espalda; pero su 
rostro era varonil, su mirada presta y sober­
bia, quo alguna vez humillaba la superstición, 
nunca la amenaza.

—Eudon, le dijo; mañana salgo para Pam­
plona con Pelaje y el duque de Cantabrio: tú, 
con harto sentimiento mío, to quedas aquí, 
nombrado, además de conde do los notarios, 
conde do las I.argiciones y del Tesoro: te que­
das en mi lugar y haciendo mis veces, por­
que eres aquí necesario. .No podría yo salir, 
si tu faltaras do Toledo.

—V yo, serenísimo Señor, vengo á suplica­
ros (pie no os alojéis do la metrópoli. Qui­
zas os vaya cu ello el trono y la vida.

—No lo creas, amigo mió, exclamó Rodri­
go sonriendosc: lo be consultado yo; nada po­
demos temer. Kl mal no lia do venir por aque­
lla región de los Pirineos.

—; Lo habéis consultado! exclamó el coiulo 
o/octtmdo sorpresa.

—No podía ser contigo;Iporqtio tú, como 
extranjero que sólo do oidas conoces á los 
vascos, no estás enterado do sus costumbres; 
pero gentes que los han visto do corea, mi 
primo Pclayo, por ejemplo, hijo dei pobre 
ciego que vivo en Vasconia, me dice quo su 
semblante es dulce y apacible; quo visten 
sayo oscuro y van en cabofios, sin tocado ni 
armadura en la cabeza.

Eudon se quedó mirándole do hito en hilo, 
como si dudase do su juicio, y luego lijó los­

illas abrigamos la esperanza 'le obte­
ner mas socios influyendo con nuestro* 
compatriotas de la vecina ciudad de 
Valparaíso.

Como V. verá por Ja lista adjunta, 
lodos los inscritos son vascos y por 
consiguiente quisieron ser nombrados 
socios activos y si pudiera ser suplica­
mos ¡í V. se sirva m andar al tiempo 
mismo del certificado, un cuadro sinóp­
tico de los miembros para cada uno lo 
mismo quo los periódicos.

El importe do las susoriciones lo 
mandaremos sin falta por el próximo 
correo, pues lia sido imposible recojer- 
lo á causa de ser íiltimo dia de vapor.

Los certificados, los cuadros y los 
periódicos sírvase dirigirlos á casa de 
D. Redro Sevilla, Callo Ahumada es­
quina á Ja del Chirimoyo.—De estos 
hay qiio eliminar dos socios (pie son: 
I). Rio Mijjica que se servirán remitír­
selos ti la ciudad de Curicó y D. Juan 
V. Amesti á la de San Fernando.

Deseando ardiente mentó la prospe­
ridad de esa sociedad nos suscribimos 
de V .atentos y S. S.

Pedro Sevilla.
Miguel Matracos.

Santiago Enero 27 de 188(1.
Sr. D. J osé U maM n

Montevideo
Muy Sr. mió: Con fecha do ayer tu­

vimos el honor el Sr. Marracos y yo do 
comunicarnos con V. por medio del 
S r. Satostegui incluyéndolo lista por 
19 socios.

Iloy á última hora se me han pre­
sentado el S r. D. Cárlos Larrameudi y 
el S r. D. Angel Asquet solicitando ser 
socios y me suplicaron comunicase á 
V. se sirva adicionarlos á la lista remi­
tida ayer. El primero es natural de Ja 
provincia de Alava y el segundo de 
Guipúzcoa.

La suscricion es por seis meses. F i­
nalizado este plazo so renovará la sus­
cricion á gusto de los firmantes.

Yo espero salir mañana á Valparaíso 
á ciertos asuntos comerciales y al mis­
mo tiempo veré de recojer algunas fir­
mas mas.

Sin otro particular y con recuerdos 
del S r. Marracos se repite de V. afectí­
simo y S. S .

Pedro Sevilla

COMISION CEN TRAL ESPAÑOLA
ME SOCO UROS Á MUnCIA CONSTITUIDA EN 

.MONTEVIDEO

Gratitud pública á loa generosos habitan-
tantos de la República Oriental del
Uruguay y ó la magnánima Francia.

Señores:
Una terrible hceatombo, cuyos ecos 

han recorrido, con la velocidad dol ra­
yo todos los ámbitos del Universo, ha

ojos alternativamente cu su rostro y las co­
pas, sospechando alguna falta de sobriedad.

—Pero oso. ¿que tiene que ver con vuestra 
mordía? ¿Quo importa en tan graves nego­
cios, que los vascos visten do osa ú otra ma­
nera?

Rodrigo se levantó, y acercándose al condo 
con aire entro familiar y misterioso, lo dijo 
murmurando:

—Todo lo só; lo ho visto todo. Autos de em­
prender la guerra lio querido entrar on ol pa­
lacio encantado.

V — ¿ que?....
—Allí, según la tradición, están retratadas 

las gentes que pueden ser funestas al impe­
rio do los godos.

—¿V ora cierto? ¿Las linliois visto? ¿Las 
conocéis ya?

—Pintadas están en lienzos guardados don-, 
tro de una caja, y al pié do esas imágenes deber 
riblo catadura, leyenda rojal como de sangre, 
dlCO:—» ¡Rey do los godos, guárdate del » 
fln¡ Por estas gentes so liado perder Espá­
tula.» — Ya estoy tranquilo: porque esas 
gentes, amigo mió, no son los vascos. Pelayo 
iiio los lia descrito, y no so parecen á las li­
geras que lio visto dibujadas. Iró á los Piri­
neos. seguro ya do que allí nio guardan lau­
ros, gloria y salvación.

—Señor, yo soy también un tanto supersti­
cioso, y mo habéis hecho picar ol cobo do la 
curiosidad. ¿No pudiera saber cuyos son los 
retratos de los malandrines del palacio en­
cantado?

—Visten turbantes do colores y capotillos 
blancos, y tienen el rostro aceitunado, aun­
que do bellas y enérgicas (acciones.

descargado su peso el lá y 1ñ do Octu­
bre del uño próximo finalizado, on al­
gunas provincia-* del Levante de nues­
tra patria; una inundación tan extraor­
dinaria, que la rica vega de Orihuela 
se lia visto convertida en inmenso rio, 
cuyas márgenes solo eran las montañas 
del Norte y las lomas del Mediodía, 
arrebatando consiguientemente aque­
lla espantosa molo do agua, viviendas 
particulares de mil familias.... fábricas 
enteras con sus máquinas y mercade­
rías! con virtiendo aquellas extensas ve­
gas feraces do la Oreóla dé los Godas 
y de la Virgilio de la Edad Media, aque­
lla hermosísima huerta de Murciu, 
aquellos inmensos jardines, aquellas 
pintorescas tierras cubiertas de las mas 
rica arboleda, frutos y flores, en infe­
cundos arenales de un imponente de­
sierto!!....

El pensamiento humano se abisma 
ante este acontecimiento inesperado, 
ante este verdadero diluvio, que recor­
dar nos quisiera las antiguas trajodias 
bíblicas.

1'ero cu medio del abatimiento, re ­
cobra su imperio la razón y su activi­
dad el espíritu déla solidaridad de los 
pueblos, para proporcionar algún ali­
vio á la magnitud de esta desgracia.

El motor de los motores para levan­
tar la voluntad pública, la prensa uni­
versal, se pone en movimiento expon- 
láneo, estimulando dignamente los 
sentimientos patrióticos y humanita­
rios, excitando el ejercicio de la Cari­
dad, Ja inas sublime de las virtudes, 
para con los infelices sobrevivientes á 
tan aterradora catástrofe.

Ante este llamamiento de la fraterni­
dad y filantropía, no [»odian ni debían 
permanecer indiferentes o impasibles 
las sociedades españolas: Asociación 
Española í*. da Socorros Mutuos, Club 
Español, Nuevo Casino Español, fiau- 
rac-Hat, Centro Gallego y Campesina 
Catalana, ni aun las cosmopolitas Ru­
tar po, Romea y  Ralear, que, como las 
primeras, existen en Montovideo.

Y de aquí el que habiéndose reunido 
el '¿tío Noviembre último los Sres. {'re­
sidentes de estas diversas agrupaciones 
do ciudadanos, á invitación del do la 
Asociación Española P. de Socorros 
Mutuos y cu ol local de sus sesiones, se 
acordó constituirse, conjuntamente con 
los Vice-Rresidentcs de las Sociedades 
referidas, en Comisión Central Españo­
la de Socorros á Murcia para autorizar 
en esta República listas do suscricion 
al cargo de sub-comisiones especiales 
custodiar las cantidades recolectadas y 
determinar el modo mas conveniente y 
seguro do quo ol producto de las ofren­
das llegase religiosamente al punto y 
objeto de su destino.

Constituida, pues, como se ha dicho, 
esta Comisión, liemos considerado 
nuestro primer deber dirigiros nuestra 
voz, por medio dol correspondiente ma­
nifiesto, publicado oportunamente en

—Moros, vasallos vuestros tío la provincia 
Tingitana. Podéis pedir el dinero al que os 
lia vendido esas profecías; pues acá, de balde 
sabemos quo hílela la Bélica está el peligro 
de España. A mayor abundamiento, el conde 
Teodomlro nos lo escribo todos los tilas. ¿Y no 
habéis reparado si esos berberiscos con tur­
bante y alquicel, se pavee en uu poco álos hijos 
deWitiza y al conde do Tingitana? ¿No habéis 
visto entro esas pinturas el retrato de nin­
guna mujer?

—¡Eudon! oxclamó el rey mortificado y 
sorprendido: ¿Qué quieres decir? ¿Por qué 
Confundes á Juliano, de quien ya topemos 
motivos de sospechar, con los generosos y 
leales principes quo tantas pruebas do abne­
gación lian dado, olvidando la muerte de 
su padre y somotiéndoso incondlclónalmente 
á mi imperio? Ellos (leudos de Wambn, ¿qué 
más pueden hacer (pie deponer sus Odios ante 
el peligro do España y unirse al rival linaje de 
tlcfcesvíuto?

Eudon se sonreía, cruzado do brazos, y ilu­
tándole de arriba abajo con verdadera supe­
rioridad. Rodrigo, después lio haber esperado 
en vano duranto breves instantes su respues­
ta proseguid:

—¿Quien to lia dicho lo del rotrato do esa 
mujer?

—Nadie: me la figuro yo. Dondo andan los 
hijos do Witiza, no deben do estar tojos las 
hijas do Eva.

—Conde do los notarios, si otro quo tú se
hubiera permitido estas licencias....

—So lmbrln perdido para siempre. Pero co­
mo soy yo, lo contestó el ministro con acento 
tranquilo; yo, que os quiero como amigo, y
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hoja volante y transcrito en todos los pe­
riódicos de esta Capital, pidiendo el 
concurso de nuestros compatriotas y la 
cooperación de nuestros hermanos del 
hidalgo pueblo oriextal y demás ha­
bitantes de esta hospitalaria República, 
para contribuir de algún modo, con el 
bálsamo sacrosanto de ofrendas carita­
tivas, al alivio de los que vivían en ex­
teriores de agonía, á contener las lágri­
mas que brotaban del corazón angus­
tiado de nuestra patria querida.

Si España entera se ha puesto en 
pié, secundada por la magnánima Fran­
cia, Holanda, Italia, Inglaterray otras 
potencias del viejo mundo, incluso el 
mismo Imperio Otomano, para allegar 
recursos á los que sufren las desastro­
sas consecuencias del desbordamiento 
del Segura y sus tributarios, españoles 
y no españoles, hijos y demás habitan­
tes do esta tierra clásica de corazones 
generosos, han sabido responder del 
mismo modo, por su parte, como cons­
ta de las actas y listas de los donantes y 
abnegados recolectores, dadas á la luz 
de la publicidad en varios órganos de 
la prensa local, á la voz humanitaria de 
nuestra blanca bandera de la Caridad 
cristiana.

La Voz de la patria ha despertado, fe­
lizmente, la  buena voluntad y senti­
mientos filantrópicos de sus hijos.

La voz de la humanidad doliente ha 
encontrado el desinterés y proverbial 
galantería de todos los corazones hon­
rados de esta República.

¡Eterna gratitud, en nombre de la 
España, á todos los compatriotas y de­
más habitantes de su reconocida hija, 
la noble nación Oriental! y que el rocío 
benéfico del cielo bendiga finita bon­
dad, elevándola al rango á que está lla­
mada por la virtud desús hijos, son los 
votos más fervientes que hoy hace esta 
Comisión.

Y á ti ¡oh magnánima Francia! cabe­
za de la civilización, corazón de la huma­
nidad, que por un movimiento unáni­
me y espontáneo de tus hijos, has der­
ramado él oro, á manos llenas, en au­
xilio de las desgracias de nuestros her­
manos de Murcia, Almería y Alicante, 
hasta el extremo de que por tan gran­
dioso y sublime espectáculo la humani­
dad, atónita, te admire! ¿cómo podre­
mos espresaros nosotros, que no po­
seemos, á este efecto, la necesaria pa­
labra del primer orador del mundo, el 
elocuentísimo Castelar, palabra que 
construye como la arquitectura, escul­
pe como el buril, pinta como el pincel 
y canta como la música, el sentimiento 
de gratitud profunda, en que digna­
mente rebosa todos los pechos españo­
les.

Con el explícito reconocimiento y la 
mas solemne protesta de que, habien­
do conseguido derrumbar con el soplo 
de la caridad lo que imposible le fuá al 
Capitán del siglo con sus quinientas 
m il bayonetas, la valla de los Pirineos 
que separan la Francia de la España, 
sobre el altar de esa misma Caridad 
cristiana que nada sabe de naciones ni 
de fronteras; que hace á todos los hom­
bres hermanos, y que á todos los une 
con dulce vínculo en un sentimiento de 
amor y fraternidad, estas dos naciones 
hermanas por vínculos de raza, han fir­
mado un pacto mas perdurable y sa­
grado, que las alianzas maquiavélicas 
de todos los Césares del Orbe.

Esto así expuesto, señores, y, habien­
do acordado esta Comisión dar por ter­
minados sus trabajos, cumple á nuestro 
deber manifestar que queda nombrada 
una Especial, compuesta de tres do sus 
miembros, D. Leoncio Mongo, Presi­
dente; D. Agustín Ungo, Tesorero, y 
el Dr. Higuera Montero, Secretario, 
encargada de remitir á España inme­
diatamente los fondos que existen en 
poder del Señor Tesorero, que son 1,30:2 
pesos, ademas de las l,0(Xi libras ester­
linas que se han girado por el Banco 
de Lóndres y Rio de la Plata, 500 en 0 
de Diciembre del año ppdo. y las otras 
f>00 en 9 do Enero último, á la órden 
del Sr. Presidente de la Comisión Cen­
tral Española constituida en Madrid, 
Eminentísimo Señor Cardenal Bena- 
vides, y sucesivamente las cantidades

que se vayan recibiendo, hast a su tér 
mino definitivo, de algunos centros y 
sub-comisiones, quo aun no han podido 
dar cuenta del resultado de sus traba­
jos.

¡ Viva la generosidad do los hijos 
y demás habitantes de la República 
Oriental del Uruguay !

¡Viva la magnanimidad de la Francia!
¡ Viva la gratitud de España, pro­

fundamente reconocida !
Montevideo, Febrero 5 do 1880.

El Presidente Leoncio Mongo, Pre­
sidente de la «Asociación Españo­
la 1 . 'do Socorros Mutuos—El Vi­
ce-Presidente dose de Umarán, 
Presidente de la «Sociodad Lau- 
rac-Bat»—El Tesorero Agustín  
Ungo, director de la «Asociación 
Española 1 .J de Socorros Mútuos».

VOCALES

Dr. Antonio Serratosa. Presidente 
del «Club Española»—Gerónimo 
Aragor, vice-presidente del «Nuevo 
Casino Español»—Dr, Antonio Va­
reta Stolle, cx-prcsidente del «Cen­
tro Gallego»—Ramon Ubach, pre­
sidente de la «Campesina Catala­
na»—Paulino Rrossa, vico-presi­
dente de la »Sociedad Euterpe»— 
Juan Olicer, vice-presidente de la 
«Sociedad Romea»—Dr. Sebastian 
Ferrei-, ex-vice-presidente de la 
«Sociedad Balear» Francisco Vci- 
ga, vice-presidente del »Club Es­
pañol»—Matías triarte , ex-vice-pre­
sidente de la «Sociedad Laurac- 
Bat—ílenignoSalgado Vázquez, ex- 
vice-presidente del «Centro Galle­
go»—Manuel N . JJacau, vice-presi­
dente de la «Campesina Catalana» 
— Vicente Lubrano, presidente de 
la »Sociedad Romea» Miguel Jau- 
me y  Roseli, presidente de la «So­
ciedad Balear».

SECRETARIOS
Dr. José M. Higuera Montero, presi­

dente del «Nuevo Casino Español» 
—  José M. Q iiintiana, presidente 
de la Sociedad Euterpe».

N OTA—Recolectado por la Central 
del Uruguay Socorros á Múrcia hasta
la f e c h a ..........................$ 6332,80
Remitido . S 460-4,34 
Varios gastos. » . 76,84 4681,18 
Saldo á remitir . . .  § 1651,62

CIRCULAR

La Comisión Directiva de la Socie­
dad Laurac-Bat que ha áído honrada 
con el sufragio de sus consocios, para 
regir los destinos de la misma durante 
el año de 1880, viene á cumplir con uno 
desús mas gratos é imprescindibles de­
beres dirigiendo, como tiene el honor de 
hacerlo por la presente, su palabra ami- 
gay uncariñosoy fraternal saludoásus 
queridos hermanos del Interior en ge­
neral y en particular á los dignos y ab­
negados agentes, que sin mas estímulo 
queel que lesha sugerido su patriotismo 
y clamor inquebrantable á todo lo que 
constituye la gloria del pueblo euskaro 
hancooperadoconconstanciayféal pro­
greso de nuestra benéfica institución cs- 
tendida ya por todos los ámbitos de la 
República.

Lisongero es el cuadro que presenta 
la Sociedad por el aumentó progresivo 
de asociados que ha tenido en el último 
año.

La indiferencia y la apatía entro mu­
chos de nuestros queridos paisanos han 
ido desapareciendo poco á poco, con­
vencidos sin dudado nuestro leal pro­
cedimiento y de los altos y patrióticos 
fines á quo nosdirijimos.

Sigamos, pues, con esa hermosa vir­
tud que caracteriza al pueblo vasco-na­
varro: la constancia; y no es dudoso 
esperar que el año que comienza ha de 
ser de resultados proficuos para nues­
tra asociación.

La unión es la primera fuerza moral 
délos pueblos, sin ella fracasan las mas 
nobles aspiraciones y los mas altos pro­
pósitos.

Continuemos, pues, estendiendo ese

patriótico lazo entre los hijos de la 
Euskal-orria que habitan esta generosa 
y hospitalaria tierra y la fuerza moral 
de nuestra colectividad será envidiada 
por propios y extraños. A esc noble fin 
deben dirigirse sus esfuerzos y en ello 
tendrá V. la satisfacción de su propia 
conciencia,—y el inefable placer de ver 
reunido bajo la enseña patriótica de 
«Laurac-Bat» á los hijos de aquellas he­
roicas provincias.

Este motivo nos proporciona la satis- ! 
facción de saludar á V. y reiterarlo la 
expresión sincera de nucsta confrater­
nidad.

Presidente; José do'. Umarán — Vice­
presidente : Francisco Zugarramur- 
di— Tesorero: José María Carrera 
—Vico-tesorero: José María Olaondo 
—Secretario: .losé María de Urquia 
—Vicesecretario: Emclerio Quinta, 
n a —Focales: Señores Matías Iriar- 
te, Valentín Arrióla, Francisco 
Aranguren, Pedro Arrizabalaga, 
Juan P. Udabe, Anselmo Basarte, 
Telésforo Arteaga, .1 uan Llaguno y 
Hermenegildo Aramendi.

NECROLOGÍA
DON M ANUEL SALCEDO

(0. E. I*. D.)

El diaó del com ente cumplimos el 
triste deber de acompañará la última 
morada los restos de este antiguo 
amigo que dejó de existir el dia ante­
rior después de crueles padecimien­
tos.

Salcedo fue uno do los socios fun­
dadores de nuestra institución, en la 
que demostró siempre el mas entu­
siasta celo por su desarrollo y prospe­
ridad.

La Sociedad «Laurac-bat» ha per­
dido un obrero infatigable.

Vizcaya un hijo entusiasta y de an­
tecedentes inmaculados; Montevideo 
uno de sus mas laboriosos y honrados 
habitantes. La reviotu oo aeooia de 
todo corazón al dolor de su desconso­
lada familia.

J. U

Oficina Central de la Sociedad Laurac-Bat

Con intervención de esta Oficina sellan co­
locado durante todo el mes de Enero próximo 
pasado las siguientes personas: de distintas 
nacionalidades.

Mucamas y sirvientas 23, Cocineras 15, Ni­
ñeras 1. Muchachos 8, Dependientes 10, Coci­
neros 7, Ama de Lecho 1, Matrimonios 2, 
Quintero 1, Peón 1. — Total 73.

El Gerente.

SECCION DE ANUNCIOS
_  L A U R a C - B A T

La Oficina central de la 
Sociedad «Laurac-Bat» se ha 
trasladado á la calle del Nor­
te núm. 19. (Plaza Indepen­
dencia)_________________

Amn de Leche: Se ofrece una, en la ofici­
na de la Sociedad «Lnurnc-Rnt» darán razón.

So ofrece un matrimonio sin hijos.el mari­
do para capataz de una estancia, para mayo­
ral de una diligencia ó dependiente de una 
casa de negocio y la señora para el servicio 
doméstico en la misma casa.
"Wiñn fncraH n Habiendo esperado inú- iM ÍXIU t u y d U U  ¿¡(mente hasta ahora (pío
el menor Enrique Nabonn, fugado de casa de 
sus padres el 31 de Octubre próximo pasado, 
se haya presentado; ni menos dado d conocer 
á ninguna persona amiga su paradero.

Se pide encarecidamente á los Sros. agon- 
tes del «Launic-B.it» fon los departamentos 
de campaña,) avisen á la Oficina Central si lle­
gan á saber algo do este niño. Igualmente se 
suplicad los particulares den aviso si tienen 
noticias suyas.

Las señas del muchacho son: Edad 11 y l|2 
años, color blanco, estatura crecida, flaco, 
pelo castaño oscuro, muy abundante y lacio, 
frente poco despejada, ojos pardos y nariz y 
boca regulares.

Tiene una pequeña cicatriz, en el ojo dere­
cho y la mejilla. Es oriental, hijo do padres 
catalanes. Como seña segura, en caso do du­
da, examinar su espalda, dondo tieno varios 
lunares negros muy marcados.

Domicilio do los padres, callo sarandl 202.
Oficial confitero: So ofrece uno lntoOjontc. 

Para trataron la Oficina Central de la Socie­
dad Laurac-Bat. Calle del Norte, 10. (Plaza- 
Independencia-

Cancionero Basco gnu euskara,
reunidas en colección, ordenadas en séries y 
acompañadas de traducciones castellanas _ 
juicios críticos, noticias biográficas do losjdi- 
versos autores y observaciones filológicas y 
gramaticales por José Manterola.

Se reciben suscricioncs en la Oficina Cen­
tral, calle Norte número 19, (Plaza Indepen­
dencia.)

Almanaque Vasco-Navarro para 1880
So vende en la Agencia Central, calle Nor­

te. número 19. Recomendamos á los vasco- 
navarros la adquisición do eso compendio 
histórico, donde hallarán nombres y páginas 
gloriosas do la historia euskara.

Suplicamos encarecidaniente á nuestros 
consocios y agentes que hayan recibido el ca. 
leudarlo hagan el mayor esfuerzo, á fin do 
colocar los ejemplares que se lian remitido; 
sirviéndose pedirá esta Agencia los que pu­
diesen necesitar.

Miguel Chocoloma: Residía en la ciudad 
del Paraná, (República Argentina) enol mes 
do Agosto de 1882; se desea saber el paradero 
de esto señor. Ocurrirá la Oficina Central— 
Buenos-Aires núm. 259.

Se suplica á nuestra hermana do Buenos- 
Aires la reproducción de este aviso.

José María Retegui: Se desea saber su 
paradero para entregarle una carta de su es­
posa dirigida á Paysandú.

Se desea saber el paradero de Diego Fran­
cisco /.mida natural de Anumz en Navarra, 
para comunicarle asuntos que le interesan, 
y el de José Maria Luzabiaga natural de 
Ichaso-leor por igual asunto de su familia re­
sidente en Vergara.

Se le suplicad nuestra hermana de Bue­
nos-Aires, la reproducción de este aviso.

Poesías Vascongadas po“ '
sias que fueron cantadas con tanto éxito en 
la memorable fiesta de la Sociedad «Laurac- 
Bat- se hallan de venta á un precio muy re­
ducido en la Imprenta y encuadernación de 
Zenon Tolosn. 25 de .Mayo n.n 158 y cu la ca­
lle Buenos-Aires n.° 255.

Además en esta casa se hace toda clase do 
impresiones y encuadernaciones á precios 
módicos. — 25 de Mayo n.” 158.

Pedro Antonio Garmendia: Su padre José 
Antonio Garmendia, domiciliado en Amasa, 
desea saber su paradero; según carta de esto 
señor ese jóven vicia en el Oordon, calle del 
18 de Julio núm. 831.

Se desea saber el paradero de don Joaquín 
de Altolnguifre é Iz.tueta, natural de Villa- 
franca, Guipúzcoa, (España) de edad aproxi­
mada de 40 años, por un asunto que á este 
señor le interesa.

.José María Garmendia natural do Ichason- 
do en Guipúzcoa, tiene una carta urgente de 
su familia en pódenle II. Aramendi — Ocur­
ra á esta oficina.

Matías Elizondo, natural de Aranaz. (Na­
varra!. Hasta el año de 1875 residía en Santa 
Hita de Buenos-Aires; sus hermanas Antonia 
y Juana y su cuñado Juan Pedro Aizaguer, 
domiciliados en Caballero, Departamento del 
Durazno —desean saber su paradero.

De la Revista Laurac-Bat de Buenos- 
Aires — Se desea saber el paradero do Ma­
nuel Amirola, natural de Lezarna, (Alava.) 
Vino á Buenos-Aires el año 1880.

A don Francisco Goñi se le suplica, escri­
ba desde donde se halle á don Francisco Ruiz 
de la Peña, catedrático de León, en España.

Francisco Eleustondo desea comunicarso 
con don Benito Zttleyca, de Filiar.

Martin Imoz, natural de Mondrngon; en 
1871 residía en Hojas.______________ _

Gregorio Leibar Unzurrunzaga, natural 
do Olíate, que hace 7 años estaba establecido 
en Santa llosa de Bragado.

Julián Bustillo, [aj Julián viejo, natural 
de Almotegui, Vizcaya, su primo Julián B. 
de la estación Chas, pregunta por él.______

Pedro Moría y Francisco Marticorena,
naturales de Aicos (Navarra).

En la calle Belgrano 241 se desea saber el 
paradero de don Manuel Echemia, natural 
de Rentería con 5 años de residencia en este 
país, para comunicarle asuntos que lo inte­
resan.

Castor Echeverría para entregarlo una 
carta do su familia.

Antonio Saralegui, natural de Navarra 
quo há cinco años se ausentó de Chivilcoy 
pregunta por él su hermano Miguel.

Julián Goico.echea, natural do Segura 
(Guipúzcoa) de 38 años de edad quo bá 12 años 
vino á esto país, para comunicarlo noticias 
de su familia.

Coforino Goya y González: Se desea sa­
ber sil paradero para comunicarlo un asunto 
do interés. Es hijo de don Lino y do doña 
Eladio, naturales do Vitoria.

NOTA — Suplicamos á las personas que 
puedan dar noticias do cualquiera do los in­
dividuos que preceden, so sirvan avisar á es­
ta sociedad.

MONTKVIDEO: — Nuova Impronta y rncuuilornncloii ilo 
Zenon TO lou , calle 25 do Mayo ni'uu. lóa


